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Flipped Classroom 

  

La implementación del aula invertida en la educación media: conceptos, 

aplicaciones y limitaciones. 

 

Resumen 

El sistema educativo ha sido uno de los aspectos más afectados durante la pandemia 

COVID-19. Los nuevos medios tecnológicos, métodos y técnicas afloraron en un 

contexto desfavorable, sin embargo, muchas instituciones han decidido abandonar los 

nuevos recursos aplicados con anterioridad, pese a que pudieran tener éxito con su 

aplicación. Este artículo define conceptualizaciones, aplicaciones y limitaciones, que 

pretenden acortar la brecha entre la enseñanza virtual y presencial, y procura aportar en 

el campo de la práctica docente en contexto pos-pandemia. Al presentarse contextos 

variables y particulares, el presente artículo no pretende situar al Aula Invertida como 

una metodología universalmente aplicable, sino servir de orientación para la aplicación 

de la misma en situaciones determinadas por el propio docente que lo ejecutará, 

concluyendo con el éxito del modelo en situaciones áulicas controladas y supervisadas. 

Palabras clave: aula invertida, tecnología, educación. 

Introducción 

El contexto pos-pandemia, en el cual nos encontramos a la fecha de la publicación 

de este artículo, está marcado por el abandono de la práctica por medio de los recursos 

tecnológicos. Los docentes han dejado de lado cada vez más a las plataformas como 

Google Classroom, Zoom Meetings, Cisco Webex, entre otros, sin observar el gran 

provecho que se puede seguir obteniendo de ellos a día de hoy.  
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La modalidad Flipped Classroom, o Aula Invertida, a la cual nos referiremos en 

adelante como Flipped, se constituye para el docente del siglo XXI como una oportunidad 

de obtener lo mejor de dos niveles educativos, el tecnológico y el presencial. A través de 

este trabajo se expondrán las conceptualizaciones básicas para ayudar a la comprensión 

de la metodología, definiciones construidas a partir de trabajos preexistentes, formas de 

ejecución, evaluación, como así también las posibles limitaciones y formas de gestión 

para dichos límites. Posicionamos a la metodología dentro del paradigma constructivista 

para la construcción del estudio. Para Romero (2009): 

Los alumnos aprenden y se desarrollan en la medida en que se pueden construir 

significados adecuados en torno a los contenidos que configuran el curriculum escolar… 

incluye la aportación activa y global del alumno, su disponibilidad y los conocimientos 

previos en el marco de una situación interactiva, en la que el profesor actúa de guía y de 

mediador. (p.4) 

 Partiendo de este paradigma, podemos generar relaciones directas entre la 

metodología y el enfoque.  

¿Qué es y qué no es el Flipped Classroom? 

La modalidad Flipped es, primordialmente, una forma de enseñanza. La enseñanza es 

entendida por Camilloni (2007) como “una forma de influencia, algo que se irradia y cuyos 

efectos son diversos, a largo plazo y escurridizos” (p.13), mientras que en sentido 

netamente pedagógico, “se funda en una particular disposición al sujeto-alumno”. (p.14)  

Esgrime también que se centra en el encuentro humano y en una forma de diálogo.  

 En este modelo en particular, se procura que el estudiante “asuma un rol mucho 

más activo en su proceso de aprendizaje, que el que venía ocupando tradicionalmente” 
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(Berenguer, 2016 citado por Aguilera-Ruiz et al. 2007, p.3), por ende, se posiciona dentro 

de lo que Gómez (2021) define como “Modelo Híbrido” o “Blending Learning” “implica un 

enfoque diferente, fuertemente centrado en el alumno, con un rol docente de guía y 

productor de contenidos” (p.3) 

 Es, en definitiva, “flipar” una clase tradicional, por ejemplo, las explicaciones del 

docente pueden ser otorgadas por medio de videos, podcast, presentaciones, materiales 

de lectura, entre otros, de manera extra áulica (preferentemente virtual). El estudiante 

sería el responsable de observar el material enviado por el profesor, analizarlo, y 

posteriormente utilizar el espacio de clases para socavar dudas, debatir acerca del 

mismo y establecer una relación dialogal  y crítica con el docente. 

 El espacio de clases, además, sería utilizado para realizar actividades referidas a 

lo estudiado, plantear situaciones problemáticas, de caracterización, de completamiento 

e incluso de evaluación. 

 Camilloni (2007) considera al salón de clases como “escenario privilegiado de la 

enseñanza” (p.18) empero, no lo considera como el único, sino que puede ser 

multiespacial. En el material mencionado, la autora menciona diversos espacios, como 

un laboratorio o una biblioteca. El libro transcurre en el 2009, época en la que las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación, entendidas como las “tradicionales 

Tecnologías de la Comunicación… y por las Tecnologías de la Información… 

(Informática…) (PNUD, 2002 citado por Sánchez Duarte, 2008, p.3), no estaban en su 

punto más elevado. Por lo tanto, en este caso, consideramos prudente añadir a los 

espacios virtuales como forma de encuentro entre el alumno y el contenido. 
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 El Flipped no es una forma de desligar al docente de sus labores. El objetivo de 

este artículo no pretende dejar lugar a malinterpretaciones, por lo cual nos parece idóneo 

definir qué no es esta modalidad.  

 Definitivamente, no es simplemente dejar un recurso a los estudiantes y 

abandonarlos a su suerte, o que no exista guía alguna en los momentos presenciales. 

Por el contrario, la instancia previa debe constituirse como liberadora y autónoma para 

el estudiante, mientras que la instancia presencial debe consolidarse como un espacio 

de resolución de dudas. Es en este momento en el cual el docente debe evaluar 

constantemente los aprendizajes.  

 Un buen recurso para identificar el aprendizaje, es la correcta elaboración de los 

criterios de evaluación en la planificación, y evaluarlas al momento de retomar lo visto 

por medio de preguntas abiertas, entendidas por Mendez (1997) como las que “implican 

la necesidad de elaborar al menos una frase para contestarlas y la posibilidad de que 

existan varios tipos o maneras de respuestas correctas” (p.58).  Esto nos beneficiaría 

para plantear interrogantes de carácter reflexivo, buscando evaluar el nivel de 

comprensión del contenido. 

 Siguiendo la línea expuesta por la autora, por más que proponga priorizar las 

preguntas abiertas, las cerradas, entendidas como aquellas que permiten un solo tipo de 

respuesta, aportarían para recordar nombres, fechas, fórmulas, entre otras, y poder 

utilizarlas como disparadoras del contenido. 

 El Flipped tampoco es presentar exclusivamente un video, audio o conjunto de 

imágenes para que el estudiante los observe, por lo contrario, entra en juego la 
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creatividad del docente actuante. La multiplicidad de recursos tecnológicos disponibles 

proveen libertad al profesor de elegir de qué manera encarar su clase.  

 Tampoco significa que el docente debe armar personalmente cada uno de los 

recursos. Muchas plataformas proporcionan infinidad de materiales de acceso libre, de 

los cuales uno se puede nutrir para enriquecer sus clases.  

¿En qué se centra el Flipped Classroom? 

La modalidad Flipped se centra esencialmente en invertir el modelo pedagógico 

tradicional, entendido como un modelo verticalista, que jerarquiza al profesor en una 

posición de autoridad y poder, proponiendo relaciones de subordinación y dominio.  (Del 

Río Hernández, 2011, pp. 639-640 citado por Echevarría, 2018, p.9) 

Consideramos a este paradigma como limitante para el desarrollo integral de las 

capacidades de aprendizaje del individuo, el estudiante no tiene un rol activo, sino más 

bien pasivo dentro del aula, sus opiniones o intervenciones están condicionadas por el 

verticalismo antes mencionado. Queda un nulo espacio para la interacción y el libre 

funcionamiento entre los diferentes actores de la tríada didáctica. En palabras de 

Camilloni (2007): 

Queda constituido un campo de relaciones varias entre cada uno de sus polos. El 

triángulo didáctico encierra, en realidad una relación del profesor con el contenido, del 

alumno con el contenido, y entre alumno y profesor. En el espacio de la clase, los 

triángulos se multiplican y se agregan relaciones entre los estudiantes. (p.19) 

Teniendo en cuenta lo expuesto por la autora, ¿Qué espacio queda para la 

interacción del estudiante con el profesor y con el contenido en un modelo tradicionalista? 
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Se constituye entonces como una recepción lineal de saberes, sin poner el foco en la 

comprensión del contenido por parte de los estudiantes.  

Siguiendo con lo expuesto por Echevarría, conllevaría a un proceso de 

“domesticación” del individuo escolarizado. Esto resultaría en una adaptación a la 

recepción incuestionable de contenidos por medio de una exposición unilateral. 

Volviendo al Flipped, las relaciones de la tríada didáctica se contraponen 

radicalmente a las del modelo tradicional. En este caso se prioriza el contacto directo 

entre el estudiante y el contenido, posicionando al docente como un guía fundamental 

en el proceso de aprendizaje. El cambio más notorio podemos observarlo en los recursos 

utilizados, se desprende de la exposición “magistral”, y se da paso a una relación 

dialogada, concordando con lo expuesto por Camilloni (2007). 

El conocimiento ya no se insertaría en los estudiantes unilateralmente, sino que 

se construiría colectivamente, otorgando al alumno un mayor grado de participación, 

libertad de decisión y autonomía. Se abandonaría lo que se conoce como “Educación 

Bancaria”, en la cual el docente deposita en los estudiantes el contenido, como si de 

llenar un recipiente se tratase (Freire, 1968 citado por Ocampo, 2008, p.10) 

Hablando propiamente de sujetos, el Flipped se centra en el estudiante y adopta 

una postura constructivista, ya que, como expresa Hernández (2008) “es el 

reconocimiento del papel activo otorgado a los alumnos y a su actividad constructiva 

dentro del proceso de enseñanza y aprendizaje” (p.70). El papel activo del estudiante se 

evidencia transversalmente a todo el proceso de enseñanza, desde el momento previo y 

extra áulico, en el cual observan, interpretan, infieren y analizan los contenidos, el 

momento presencial, en el cual debaten, caracterizan, ponen en ejercicio su juicio crítico 
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y realizan actividades, hasta el momento posterior, en el cual reflexionan sobre los 

contenidos y actividades. 

¿Qué beneficios posee el Flipped Classroom?  

 Se pueden mencionar diversos beneficios de la aplicación del Flipped. Siguiendo 

a Aguilera-Ruiz et al. (2017): 

 El estudio de la literatura relevante demuestra que el método permite aprovechar 

importantes ventajas, independientemente del modo exacto en que se lleve a cabo. Es 

importante el hecho de que conlleva un gran ahorro en tiempo lectivo. Los estudiantes 

mostrarán más interés y se sentirán más comprometidos. (p.3) 

 Consideramos central el beneficio de ahorro de tiempo, ya que, en diversas 

ocasiones, no alcanza para desarrollar el contenido que nosotros desearíamos. A través 

de esta modalidad, podríamos, de manera extra áulica, proporcionar las directrices para 

que los estudiantes busquen la información y obtengan un conocimiento más abarcativo 

y especializado.  

 Otro beneficio muy destacado es la pluralidad de recursos disponibles. En 

particular, los videos son considerados como “uno de los recursos más dinámicos que 

existen” (Lara y Rivas, 2009 citado por Aguilera-Ruiz et al. 2017). Permite aproximar el 

contenido al estudiante de forma gráfica, lo cual es mucho más llamativo y atractivo para 

el estudiante del siglo XXI. Además, posibilita el aprendizaje a ritmos diferenciados, 

permitiendo la revisión del contenido todas las veces que sea necesario. 

 Podemos extraer un beneficio muy relevante sometiendo a comparación al Flipped 

con la famosa Taxonomía de Bloom, en particular, con la Taxonomía aplicada a la era 

digital. Churches (2007) posiciona a las acciones de crear y evaluar como habilidades de 
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pensamiento de orden superior, amalgamadas con elementos del espectro de la 

comunicación como la colaboración y el debate, aspectos íntegramente relacionados con 

la metodología del Aula Invertida. Por ende, se podrían obtener numerosas ventajas al 

aplicarla.  

 Siguiendo lo planteado por Aguilera Ruiz et al. (2017) el exhaustivo análisis de 

casos realizado evidenció, al aplicar la metodología, éxito en la mayoría de los casos. 

 Se aplicó el método flipped Classroom en fundamentos de Informática… donde se 

obtuvieron resultados muy positivos. De entre 176 alumnos/as, el porcentaje de personas 

aprobadas se incrementó del 57% al 83%. La satisfacción fue considerablemente alta 

para el 79% del alumnado. (p. 4) 

 Otros casos de éxito estudiados por los autores mencionan que los estudiantes 

consideraron a la metodología como una manera alternativa de trabajar, permitiéndoles 

estar al día y prepararse mejor para los exámenes, como así también, en otros casos, 

permitiendo la suba en porcentajes de participación e implicación de los estudiantes en 

la dinámica de la clase.   

¿Cómo aplicar el Flipped Classroom en las aulas de nivel medio? 

 Esta es la pregunta central, y debemos destacar que no hay una forma universal 

o única de aplicar la metodología (Aguilera Ruíz et al. 2017, p.3), sino que, como 

adelantamos anteriormente, la creatividad del docente se pone sobre la mesa al 

momento de generar los recursos óptimos para la clase. 

 Es en este punto en el que debemos preguntarnos acerca de la función que 

cumpliremos en el aula. Consideramos adecuado citar a los autores Caruso y Dussel 

(1999) para ilustrar mejor lo expuesto: 
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 Que nosotros ocupemos un aula no significa automáticamente que la “habitemos”. 

Cuando uno solo “ocupa” un espacio, se trata de una estructura que ya está dada… y 

nos espera… estaríamos ocupando el aula de una manera pasiva, en la que uno 

meramente se acostumbra a las cosas ya formadas. “Habitar” el aula quiere decir armar 

ese espacio según gustos, opiniones, márgenes de maniobra… Habitar un espacio es, 

entonces, una posición activa.  

 Abandonar la posición pasiva de la enseñanza es el primer escalafón para aplicar 

el Flipped,  posicionarnos activamente y “Habitar” en lugar de “Ocupar”. Teniendo en 

cuenta este posicionamiento, podemos desprender una serie de recomendaciones para 

la aplicación de la metodología: 

Poseer un Entorno Predispuesto para el Trabajo Virtual y Extra Áulico:  

Realizar una evaluación previa del contexto ateniéndose a las siguientes características: 

1.1.1. Disponibilidad de conexión a internet por parte de los estudiantes 

1.1.2. Presencia de conexión a internet en la institución educativa 

1.1.3. Posesión de medios tecnológicos por parte de los estudiantes 

1.1.4. Conocimiento y manejo de recursos tecnológicos por parte de los 

estudiantes 

Podríamos enumerar diversos criterios, pero contemplamos los anteriormente 

indicados como los centrales.  Cabe aclarar que esto no quiere decir que la ausencia de 

alguno de los criterios sean un impedimento, aquí, la acción docente activa cumple un 

rol fundamental, capacitando a los estudiantes en el uso de los recursos, proveyendo los 

materiales en otras instancias y por otros medios, como una unidad de almacenamiento 

extraíble durante otras clases, entre otros. 
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Conformar Grupos de Estudiantes para Favorecer la Cooperación y Colaboración. 

 Consideramos relevante establecer grupos de trabajo para fortalecer las 

capacidades de cooperación, colaboración, y predisponer al grupo clase a un mejor 

desempeño. 

Poseer Conocimiento en el Área de Tecnologías de la Información y la 

Comunicación  

Con el objetivo de crear los recursos considerados como adecuados para la clase. Esto, 

nuevamente, no es excluyente en su totalidad. Podemos hacer uso de los recursos ya 

existentes en la web, sin embargo, la producción propia es recomendada para conseguir 

los objetivos planteados para el aprendizaje de cada contenido. 

Dividir la Clase en Cuatro Momentos: 

Actividad extra áulica, a través del cual los estudiantes recibirán el contenido del 

día, a través de los recursos que se otorguen. A modo de ejemplo, se pueden utilizar 

videos de YouTube, Podcast de SoundCloud, presentaciones de Genially, actividades 

en Menti, textos escritos, entre otros, y subirlos a una plataforma como Ead Moodle o 

Google Classroom. 

Es importante, antes de crear los recursos, estudiar los conocimientos previos de los 

estudiantes, tener en cuenta el plan de estudios del año anterior, y los conocimientos 

previos y experienciales, considerados por autores como Freire y Mezirow como 

fundamentales para el aprendizaje (Bhat, s.f.).  

Se deben confeccionar los criterios de evaluación, que serán evidencia de la correcta 

comprensión del contenido. Se sugiere además, solicitar a los estudiantes la redacción 

de un resumen del contenido dado, entendido por Raths, Wasserman y otros (1971) 
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como “Establecer, de modo breve o condensado, la sustancia de lo presentado, y 

replantear la esencia del asunto, de la idea o ideas centrales. Concisión sin omisión de 

puntos importantes.” (p.29) 

Actividad inicial, en la cual se recuperarán y repasaran los elementos claves de los 

materiales que hemos entregado de manera extra áulica. Este momento de la clase debe 

construirse a raíz de los aportes de los estudiantes. Podemos hacer uso de preguntas e 

interrogatorios para evaluar el nivel de comprensión del contenido, y reforzarlo a partir 

de ello. La evaluación, como bien lo explica Finocchio (1996) es transversal al proceso, 

y aquí deberá evidenciarse a través de la observación del cumplimiento o incumplimiento 

de los criterios de evaluación antes planteados. En caso de no cumplirse, deberán 

reforzarse durante la instancia presencial.  

Durante esta etapa, el docente debe inducir al a reflexión y la problematización para 

evaluar al grupo-clase.  

Actividad media o de desarrollo, en la que se plantearán las actividades para los 

estudiantes. Aquí nuevamente conviene poner en práctica la creatividad. Mientras más 

dinámicas y entretenidas sean, mejor. Se sugiere tomar como base la Taxonomía de 

Bloom aplicada a la era digital. Como mencionamos anteriormente, Churches (2007) 

presenta, por ejemplo, a las actividades de debate en un escalafón alto, se combinaría 

la capacidad de creación, al formular argumentos lógicos, con la colaboración, al trabajar 

con un equipo o grupo de estudiantes, favoreciendo a la evaluación del contenido. Este 

debe ser el momento más extenso de la clase, la realización de actividades debe primar 

para motivar a los estudiantes y mantenerlos activos y conectados con la clase. 
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Actividad final o de cierre, por medio de la cual sintetizaremos el contenido 

aprendido. Este momento es breve y libre, se pueden plantear actividades de 

autorreflexión o autoevaluación, en la que el mismo estudiante identifique que 

conocimientos poseía previamente, y que conocimientos aprendió durante la clase.  

También podemos plantear la Gamificación, entendida como “el uso de mecánicas, 

elementos y técnicas de diseño de juegos en contexto que no son juegos para involucrar 

a los usuarios y resolver problemas” (Zichermann et al. 2012 citado por Gené, 2015). 

Aplicaciones como Kahoot! permiten la creación de trivias,  verdaderos o falso, entre 

otros, para favorecer al dinamismo en una clase. Cabe destacar que este tipo de 

actividad podemos aplicarla a lo largo de todo el proceso, con diferentes objetivos. El 

momento final debe evidenciar la comprensión por parte del grupo clase.  

¿Cómo evaluar en el Flipped Classroom? 

 En párrafos anteriores argumentamos que la evaluación debe ser transversal a 

todo el proceso, sin embargo, podemos implementar instancias exclusivamente 

evaluativas. El sentido de evaluar fue bien esgrimido por Finocchio (1993) 

 “Estimamos que la evaluación es un aspecto esencial en la enseñanza, porque 

afecta a su calidad. La información que provee un sistema de evaluación, que contempla 

la multiplicidad de aspectos que integran la enseñanza y el aprendizaje, orienta nuestras 

acciones y la de nuestros alumnos y determina los logros de la enseñanza.” (Cap. VI) 

 Siguiendo  esta línea, consideramos altamente relevante la evaluación dentro del 

Flipped. Ahora bien, si estamos “flipando” una clase, debemos evitar las propuestas de 

examen tradicionales, como un simple cuestionario memorístico o aplicacionista, en su 
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lugar, podríamos poner en práctica los recursos tecnológicos de los cuales los 

estudiantes disponen, y a los cuales tuvieron un acercamiento durante las clases.  

 Una idea a considerar es solicitar la creación de videos, audios, presentaciones, 

exposiciones, caracterizaciones, entre otras, dejando al docente libre elección. 

Sugerimos prestar atención a los gustos de los estudiantes durante las clases, de esta 

manera, podremos observar lo que más los motiva y trabajar en base a ello.  

 Se deberán formular los criterios de evaluación con antelación y presentarlo a los 

estudiantes, para que realicen sus producciones en base a ellos. Se pueden utilizar 

diferentes medios para la presentación de los trabajos, Google Classroom, Ead Moodle, 

YouTube, SoundCloud, e inclusive se podrían plantear modelos mixtos, a través de los 

cuales los estudiantes puedan preparar recursos y exponerlos ante la clase, como 

presentaciones interactivas de Genially. 

Limitaciones del Flipped Classroom. ¿Cómo superarlas? 

Debemos considerar las limitaciones para la implementación de la metodología. A 

su vez, expondremos algunas cuestiones para su superación.  

En primer lugar, nos detendremos en el contexto áulico. Muchas instituciones 

educativas están en situación de vulnerabilidad, estructuralmente hablando. Esto 

supondría un impedimento grave para la aplicación del Flipped. Debemos realizar un 

estudio exhaustivo sobre las condiciones antes de ejecutarla. De ninguna manera 

afirmamos que no se pueda aplicar, pero la gestión deberá realizarse cooperativamente 

entre el equipo docente y la institución, y en caso idílico, con políticas públicas estatales. 
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Al encontrarnos ante una institución con carencias tecnológicas, podemos pensar 

en diversas alternativas, como llevar el material a los estudiantes en unidades de 

memoria extraíbles, CD, proyectarlas en momentos extra áulicos, entre otros.  

Siguiendo a Aguilera-Ruiz et al. (2017), podemos identificar dos limitaciones más. 

Una, orientada a la reticencia por parte del estudiantado a abandonar el modelo 

tradicionalista de la enseñanza y mantenerse motivados. Es aquí el momento donde la 

retroalimentación positiva entra en juego. Según Anijovich (2010) “Algunos autores 

señalan que la retroalimentación  es más productiva si se centra en la tarea, en como el 

alumno la resuelve, y como autorregula su aprendizaje” (cap.5). Es importante producir 

comentarios valorativos acerca de las tareas y generar confianza y motivación a través 

de la retroalimentación en la corrección de actividades, de esta manera, estaríamos 

produciendo lo que Bixio (2007) define como motivación intrínseca, es decir, “motivadas 

cuando el interés está centrado en la propia actividad, siendo esta un fin en sí mismo, 

sin que medie, necesariamente, ninguna recompensa o castigo” (p.18). 

Por último, podríamos mencionar las desventajas de la utilización del video o los 

podcast como medios para la enseñanza. Se correría el riesgo de caer en una 

concepción simplista y reduccionista de los contenidos enseñados. Para evitar este 

inconveniente, podríamos plantear la construcción de videos o audios propios, 

permitirían realizar un seguimiento detallado de los objetivos propuestos. En la mayoría 

de los casos, más no significa mejor. 

 

Conclusión 
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 La pandemia COVID-19 ha puesto en evidencia los nuevos rumbos a los cuales 

la educación se está orientando. El contexto actual está siendo marcado por un claro 

retorno hacia modelos de enseñanza tradicionalistas. La metodología Flipped Classroom 

se posiciona entonces como una forma posible de afrontar la educación híbrida, 

proveyendo un marco de trabajo idóneo para el siglo XXI. 

 De carácter constructivista, el Flipped se centra primordialmente en el estudiante, 

situándolo en una posición creadora, activa y colaboradora, posicionándose el docente 

como guía activo para la construcción colectiva del conocimiento, se divide en etapas 

claras, concisas e interconectadas, presenta un claro modelo de evaluación, tanto 

transversal como específica, y otorga libertad y autonomía tanto al docente como al 

estudiante.  

 Pese a sus limitaciones, la amplia posibilidad de gestión práctica de los 

inconvenientes la sitúan como una atractiva forma de encarar la enseñanza del siglo XXI, 

en contextos de segmentación tecnológica pos-pandemia, presentando éxito en 

contextos áulicos controlados y supervisados. 
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